
FACULTAD 
DE ARQUITECTURA 

PLANEAMIENTO Y DISEfi40 

UNR 

CUADERNOS DEL 

CURDIUR 

CENTRO UNIVERSITARIO ROSARIO 

DE INVESTIGACIONES 

URBANAS Y REGIONALES 

1 CUADERNO Nº 14 -, 

"NOT.A.S F:N TORI\Xi ,A l,A, 1-! 1 ST()R I A DE LA 
\1 1 VI El\lOA PURL I CA EN L.A ARGENTINA • 

1915/ 1q55 11
• 

Arq. A. M. Rigotti 

�sario, 1981 •

CITE ESTE TRABAJO SI LO USA COMO REFERENCIA 



NOTAS EN TORNO A LA HISTORIA DE LA VIVIENDA PUBLICA EN 
ARGENTINA. 1915 - 1955. 

arq. ANA MARIA RIGOTTI. 

Transcripción de la conferencia en los "BAG LUNCH SERIES" del CENTER 

FOR LATIN AMERICAN STUDIES STANFORD UNIVERSITY, California.EEUU. 

Octubre, 1985. 



La vivienda pública tiene una importancia crucial en nuestro país, tanto en 
el campo político como en el arquitectónico. Las políticas habitacionales han 
sido uno de los puntales de los programas relacionados con la cuestión social, 
especialmente a partir de la experiencia peronista y la consolidación del Esta­
do Benefactor. La asunción, por parte del Estado de la responsabilidad de ase­
gurar un hábitat adecuado a la población de menores recursos ha conducido 
a que éste rija en la actualidad, de modo más o menos indirecto, un altísimo 
porcentaje de la construcción residencial. 

De modo que gran parte de la población ha trocado un hábitat 'tradicional" 
-generalmente producto de la autoconstrucción- por viviendas incluídas en 'con
juntos de gran escala, gestados por organismos fuertemente centralizados.
Conjuntos que tienen una incidencia contundente en el desarrollo urbano y
en la distribución y modos de vida de la población. Respuestas masivas que
multiplican los conflictos, cuando las soluciones no han sido las adecuadas.

Frente a la envergadura del costo social y económico en juego, y a pesar 
de más de 70 años de tradición en políticas habitacionales, es llamativa la 
escasez de evaluaciones sistemáticas e integrales sobre el tema. Una escasez 
que está presente en todos los campos; desde el tetiológico al financiero, des­
de el sociológico al histórico propiamente dicho. 

Pareciera ser un tema sobre el que se avanza a ciegas -repitiendo o modifi­
cando levemente lo que se ha venido haciendo- sin reflexionar sobre los pro­
yectos ideológicos que lo�sustentan, los intereses a los que responde, o sobre 
sus efectos en la vida de los 'beneficiarios' y en la de la ciudad en su con­
junto. 

Cuanto más, se realizan evaluaciones para aumentar la eficiencia en el uso 
de los materiales, del espacio, de ciertos recursos de diseño (como balcones, 
circulaciones o manejo de los espacios verdes) o en la adaptación de los usua­
rios (a través de una cuidadosa selección y seguimiento por asistentes socia­
les). 

Los escasos cambios -tanto en políticas como en diseños- derivan frecuente­
mente de la adopción de tendencias, teorías o 'consejos' propios de otras rea­
lidades; en lugar de . surgir de una autocrítica operativa sobre la propia expe­
riencia. 

ALGUNAS REFLEXIONES SOBRE EL ESTADO ACTUAL DE LOS ESTUDIOS 

La mayoría de los trabajos más importantes -realizados en el primer lustro 
de ips 1 70- se caracterizan por acordar con el paradigma del Estado benefac­
tor. En ese marco, las políticas de viviendas son consideradas como caracte­
rísticas de programas redistributivos y, como tales, sólo tienden a ser recono­
cidos en el caso de 'los gobiernos populares'. Un buen ejemplo son los artícu­
los de M.Schteingart pioneros, por otra parte, por su seriedad y amplitud. 

También es notable la importancia de los prejuicios partidarios, más que ideo­
lógicos, que suelen teñir a estos trabajos. Podrían explicarse por el hecho de 
que, en su gran mayoría, fueron escritos ante la perspectiva de cambios de 
gobierno y funcionaron como respaldo a polfticas habitacionales alternativas 
próximas a implementarse. Su producción se escalona en los años 56, 59/60, 
64, 66, 74, unos pocos en el 80 y un gran florecimiento final en el 83. 
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Esta estrecha vinculación se verifica aún en los trabajos más formalistas y 
esteticistas. 

Al respecto, algunos autores tienden a analizar a la vivienda pública como 
un hecho arquitectónico, evaluable a partir de criterios de una disciplina au­
tónoma y, aparentemente autosuficiente. La arquitectura serfa la principal 
artff ice de estos proyectos, y estaría capacitada para generar sus propias 
transformaciones temáticas, esti lfsticas y teóricas. Aún cuando se establezcan 
relaciones con fenómenos pollticos, económicos y sociales, éstos parecieran 
correr por carriles paralelos; pero sin entremezclarse. Asf las periodizaciones 
son fijadas a partir de la vigencia de ciertas tendencias estilfsticas, y los 
ejemplos son evaluados con criterios arquitectónicos y urbanísticos restringi­
dos; devaluando la importancia de los requerimientos a los que responden, de 
su impacto en los usuarios o de la estrategia de poder de la que indudable me.!!_ 
te son parte. 

Además, para el caso de la vivienda popular, existen estándares de evaluación 
muy rígidos de los que pocos logran librarse (ver IGLESIA). Las únicas solu­
ciones aceptadas son las asociadas con el Movimiento Moderno, o con sus cul­
tores locales. Toda otra respuesta parece incomprensible, hasta irracional. El 
mejor ejemplo lo constituye el caso de las viviendas realizadas durante los 
primeros gobiernos peronistas; y aquf haremos una disgresión. 

En la Historia de la Arquitectura -al igual que en la Sindical, Cultural o Po­
lftica- se ha visto al peronismo como un corte abrupto en nuestra historia. 
Corte definido por una combinación de factores nuevos que, si bien podrfan 
tener precedentes, éstos habrían tenido una existencia puramente marginal 
hasta el momento. Una de las preocupaciones de este Proyecto de investiga­
ción es tratar de desmitificar ese aparente quiebre entre las tendencias pre­
cedentes y lógicas, y las políticas y criterios proyectuales adoptadas durante 
el gobierno peronista a las que suele adjetivarse como un salto hacia la irra­
c i ona I i dad arquitectónica. 

Es más, nuestra hipótesis es que las políticas habitacionales del período pero­
nista son, en gran proporción, la culminación y puesta en práctica de los sabe 
res que desde principios de siglo, se venían gestando en torno a la vivienda 
popular. Saberes que superaban ampliamente el programa defendido desde la 
revista NUESTRA ARQUITECTURA, el único que, posteriormente, reconocerá 
la historiograffa argentina. 

Volviendo al tema de la 'irracionalidad' de la respuesta oeronista vemos cómo, 
en una pionera aproximación al tema (GUTIERREZ), sólo se pondera la canti­
dad construí da en el período. Se disculpa la "falta de calidad" en razón de 
la necesidad de improvisar ante tanto por hacer. Una justificación que actual­
mente es insostenible, tras haberse comenzado a relevar la abundantísima pro­
ducción teórica, legislativa y proyectual, especialmente a partir de los '30. 
Otros (PETRINA) justifican las respuestas al interpretarlas como una "adecua­
ción a las imágenes populares" propia de los migrantes del interior; para lue­
go enfatizar la posterior maduración conjunta -de los migrantes y de los pro­
yectos- hasta alcanzar el decoroso status de monoblocks ascéticos y blancos, 
con pilotis y planta baja libre. 

Existe otro grupo de investigaciones, de mayor envergadura y profundidad, 
centradas en las estrategias políticas, legislativas y financieras (SCHTEINGART 
YUJNOVSKY). Parten del discurso oficial y evalúan la realización y efecti­
vidad de las propuestas a través de estadísticas referidas a· la superficie y 
el número de unidades construfdas; estadfsticas y censos que los mismos auto­
res considerar incompletos y dudosos. Pero no contemplan la relación de estas 
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polfticas con las respuestas proyectuales, y no alcanzan a evaluar cuál fué el 
sector realmente beneficiado, ni el impacto que tuvieron en las condiciones 
de alojamiento de los presuntos destinatarios. 

Por último debemos considerar dos artículos de F.Liernur. Con ellos se produ­
ce un quiebre significativo en la historiograffa, al introducir nuevos enfoques 
y nuevos referentes teóricos. Jerarquiza la transformación de las tipologfas 
de vivienda (y de la vivienda pública, en particular) por ser expresión simultá­
nea de la renovación de las condiciones de vida y de las caracterfsticas ad­
quiridas por la ciudad, al constituirse en parte del proceso de producción ca­
pitalista. Introduce el paradigma del Estado manipulados al referirse a la vi­
vienda popular y a las escuelas -entre otros- como instr_u�entos para "pro�u­
cir y controlar la reproducción de las fuerzas de trabaJo '· Pone en cuestión 
las hipótesis vigentes sobre la ineficacia estatal hasta 1945, al señalar la pro­
ductividad de la puesta en discurso de la casa obrera a través de la Comisión 
Nacional de Casas Baratas. En sr ntesis, abre lf neas interpretativas sugerentes 
que deberán ser trabajadas en profundidad. 

En sfntesis, es de hacer notar el predominio de enfoques reductivos que tien­
den a ceñirse a la sectorización de la "cuestión vivienda", aunque se la rede­
fina más ampliamente bajo el concepto de servicios habitacionales. (YUJNOVS­
KY). Predominan, también, los juicios valorativos sobre las interpretaciones 
históricas propiamente dichas. Esto puede entenderse a partir de la tendencia 
a funcionalizar los estudios para la definición y justificación de ciertas estra­
tegias polfticas o proyectuales. En resumen, un estado de la cuestión, que 
enfatiza la necesidad de nuevos programas de investigación sobre lo concebido 
y realizado en torno a la vivienda popular en nuestro pafs -que ha sido nume­
roso y contrapuesto- y cuyo análisis sistemático constituirá un valioso punto 
de referencia para definir la exigencia de formulaciones cualitativamente dis-
tintas para el futuro. 

CARACTERISTICAS DE UN PROYECTO DE INVESTIGACION INCIPIENTE 
SOBRE EL TEMA 

Hac� un añ� se inició un proyecto de investigación sobre las concepciones, 
polft1cas _Y diseño de la 'vivienda popular' en nuestro pafs desde 1904 a 1955¡
sus relac,�nes con los modos de vida de los sectores populares y el impacto 
gu� produ1eron en sus formas de habitar. en el que se está realizando una

primera etapa de carécter exploratorio. Resulta oportuno aclarar alguno de 
sus �resupuestos, que son los que guiarán el posterior desarrollo de la confe­
rencia. Se parte de la presunción de que el periodo 1904-1955 puede ser tra­
tado como una unidad caracterizada por la creencia en las influencias del 
am�iente -particularmente el doméstico y el coClluflitario- en las conductas 
soc,_ale�. De allf que se asignara a 1� vivienda el carácter de 'máquina de
habitar . Y se la transformara en un instrumento vital y jerarquizado dentro
de polftlcas para la _integración programada de ciertos sectores de la población 
a la e�tructura social. Se sostenfa que la inducción a un determinado tipo 
de hábitat, resultarfa funcional a la estabilidad del Orden instituido o a la 
�onformación de nuevas formas de organización social, necesarias para reequi-
11brar o reformar el sistema. 

Se pretende evaluar la productividad de las diversas estrategias coexistentes 
e� t?rno a la vivienda popular en el campo de las realizaciones concretas, 
d1sc�1mmando qué as�ectos del habitar popular fueron evaluados como proble­
m�t,cos y qué prácticas -en los campos legislativo, institucional, teórico, ar­
quitectónico y urbano- buscaron modificar la situación. 
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Su otro objetivo es analizar el impacto de estas prácticas y saberes en los 
modos de construir, habitar, convivir, trabajar y participar en la estructura 
urbana y social, de los destinatarios. Por lo que se pretende ponderar las mo­
dificaciones en las formas de vida tradicionales de los sectores populares y
la incidencia que en ello tuvieron los instrumentos polfticos y espaciales. Entre 
otros: la concepción y construcción de viviendas modelo, el crédito y sus re­
quisitos, la planificación y especialización del crecimiento urbano, la propagan­
da, la educación. 

EL ESPACIO COMO MANIPULADOR DE LAS CONDUCTAS SOCIALES 

Esta concepción no es ni autóctona ni original. Se venfa desarrollando a par­
tir de las últimas décadas del siglo XIX en los pafses de la revolución indus­
trial a través de la actividad de grupos progresistas, filantrópicos y socialis­
tas. 

Se entendió al espacio doméstico como una "machine a habiter" capaz de inci­
dir en los modos de comer, recrearse, reproducirse, trabajar, convivir y pensar 
de sus moradores. La vivienda se transformó en un instrumento vital y jerar­
quizado dentro de las polfticas de transformación y control social. Un ámbito 
que podfa ser racional mente concebido para modelar la conducta de sus habi­
tantes, alentando ciertas prácticas y relaciones, y dificultando o claramente 
inhibiendo otras. Asf fué como diversos grupos comenzaron a formular pro­
gramas habitacionales para guiar particulares modos de inserción considerados 
adecuados para ciertos sectores en la sociedad. 

Este fenómeno entorno a la vivienda popular fué paralelo a una serie de nota­
bles cambios en otras esferas, a los que presuponemos están estrechamente 
relacionados: 

*En la estrategia gubernamental para enfrentar la cuestión social, dónde
las polfticas sociales complementaron, y terminaron reemplazando, a las
meramente represivas. Dentro de ellas uno de los ejes pasó a ser la cons­
trucción de "viviendas modelo" para ciertos grupos sociales.

*En el desarrollo y creciente importancia del urbanismo y la planificación
urbana.

*En la modificación de la formación, el perfil y la práctica profesionales,
particularmente del arquitecto.

*En el desarrollo y reorganización de la industria de la construcción.

*En los modos de diseno y de construcción del hábitat de los sectores po­
pulares.

*En los profundos cambios en el proceso de producción de la arquitectura
residencial en general.

APROXIMACIONES A LAS CONCEPCIONES, POLITICAS Y DISEl\jO DE LA 
VIVIENDA POPULAR EN ARGENTINA ENTRE 1904 y 1955 

El punto de partida de este proceso lo constituye, sin dudas, el debate y pos­
terior ley de Casas para Obreros de 1905. Una ley que en su renovada versión 
de 1910, sirvió también para justificar la continuidad de las carreras hfpicas 
de los jueves en un perfodo en que el juego, el alcohol y la prosmicuidad eran 
vistos como amenazas letales contra el Orden Social y la reproducción de 
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las fuerzas de trabajo. Fue un recurso para justificarlas como mal menor que 
permitirla destinar parte de las ganancias a una causa noble que, por otras 
vfas, convergerfa en la consolidación de ese mismo Orden Social. 

Lo novedoso en los debates son las modificaciones sustanciales de las estrate­
gias relativas al alojamiento de los trabajadores. Las teorfas higienistas -i mpe­
rantes hasta ese momento y basadas en la construcción de conventillos mode­
los y normativas de control higiénico de los existentes- pasaban a un segundo 
plano. También habfa cambiado el diagnóstico de la cuestión social y, con 
él, las causas del miedo y la desconfianza frente a los sectores populares en 
general, y a los inmigrantes en particular. 

El temor sanitario habfa comenzado a menguar. La amenaza de las pestes 
y los "gérmenes" -que se reproducfan en esos tugurios dónde reinaba el hacl­
nam iento, el aire viciado y la suciedad- habfa disminufdo luego de la difusión 
del agua corriente, los hábitos higiénicos, los adelantos de la ciencia médica 
y las garantfas de aire puro que ofrecfan exclusivos reductos residenciales 
y veraniegos. 

Sin embargo, tanto los conventillos como las rancherfas persistfan. Y los ex­
tranjeros inundaban el pafs, encaprichados en amontonarse peligrosamente en 
las grandes ciudades, en lugar de internarse para hacer producir el desierto. 

Esa era la nueva amenaza social. Ese el punto de partida del desempleo, el 
alza de alquileres y las revueltas obreras; cuya virulencia alcanzaba extremos 
francamente intolerables. La violencia, el descontento, las ideas disolventes 
y la degradación moral invadfan a la sociedad argentina, poniendo en peligro 
la estabilidad polftica, la confiabilidad de las fuerzas de trabajo y la mismfsi­
ma supervivencia de la Nacionalidad. La cuestión social habfa pasado a ser 
prioritaria. 

Ganaba credibilidad el diagnóstico madurado en las sociedades industriales de 
que el problema era de Orden Moral. Un problema que se manifestaba en la 
incapacidad de algunos inmigrantes de afincarse, de mantener un trabajo, de 
sentir esta tierra como propia, de formar una familia estable, de reconocer 
las posibilidades de progreso a través del esfuerzo que les ofrecfa este bendi­
to pafs, y sus generosos gobernantes. 

Pero l00nae estaban los gérmenes de este dea-orden moral'?. En las habitacio­

nes hacinadas y promiscuas. En el patio de los conventillos dónde era imposi­
ble separar a los buenos de los malos. La clave estaba en el alojamiento caro 
insuficiente y malsano; pocilgas que expulsaban a los hombres y a los niños 
a las calles y tabernas, sinónimos de degradación y vicio. Tugurios que impe­
dfan el reposo del obrero después de la jornada de trabajo, que enervaban 
a su mujer ante la perspectiva del desalojo por no poder pagar alquileres des­
medidos que, por otra parte, obligaban a reducir los gastos alimenticios hasta 
lfmites que hacfan peligrar aún más la fortaleza y salud de sus moradores. 

Ya se reconocfan como insuficientes e ineficaces, las ordenanzas para mejorar 
y vigilar la salubridad en los conventillos o para demoler los focos infectos. 
El alojamiento de los inmigrantes debfa enfrentarse de modo distint.o: constru­
yendo viviendas modelo para obreros modelo, o con posibilidades de serlo. Vi­
viendas higiénicas, baratas y adecuadas para la importante tarea de recons­
trucción social. Viviendas que, además, tendrfan la virtud de responder y sa­
ciar todos los reclamos y demandas de los destinatarios. 
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En este sentido la acción del Estado resultaba indispensable. No era una em­
presa redituable para la inversión privada. Además, nuestro pafs carecfa de 
ciertos sustitutos, como filántropos o industriales interesados en afincar y ase­
gurar a su mano de obra especializada. Dentro de un discurso de crecientes 
tonos nacionalistas y xenófobos, se llega a afirmar que más que un deber, 
es un derecho del Estado definir cómo han de alojarse los trabajadores y en 
consecuencia cómo ha de modelarse la futura Raza Argentina. 

Estas ideas se encuentran en forma incipiente en los debates de la Ley san­
cionada en 1910 por la que se destina el 75% de lo recaudado en las carreras 
de los jueves para la construcción de viviendas para obreros a través de la 
Municipalidad de la Capital Federal. El resto se destinarra para el "embelle­
cimiento" de la ciudad, conseción a la City Beautiful que, aseguraban serfa 
para el beneficio de todos. Esos fondos quedarfan inactivos por más de un 
lustro. 

Volviendo a la situación general, la primera década del siglo fué un perfodo 
caracterizado por la multiplicación, agravamiento y violencia de los movimien­
tos sociales. En un primer momento las medidas represivas parecieron ser la 
respuesta más adecuada. Pero ya en 191 O C. de Estrada cuestiona la efecti­
vidad de esas leyes meramente represivas, como la reciente de Defensa Na­
cional, y defiende la potencial importancia de los proyectos de viviendas obre­
ras. 

En el parlamento, Estrada sugiere que no basta con "aplicar un hierro canden­
te sobre la herida de una vfbora", lo necesario es centrar el esfuerzo en es­
trategias para atraer a esos sectores -desconocidos, Impredecibles, inestables, 
incontrolables- dentro de la sociedad establecida. Sólo una polftica de integra­
ción podrfa garantizar una verdadera estabilidad social, y era conveniente que 
fuera el Estado Nacional el que la asumiera, a través de un nuevo rol Protec­
tor y Redistributivo. De nada servirfa limitarse a expulsar a los activistas. 
Habfa que construir una nueva raza de trabajadores argentinos que los neutra­
lizara, garantizando la estabilidad y el orden. 

Las nuevas fuerzas de trabajo, debfan ser reclutadas a partir de los inmigran­
tes, seleccionando los mejores, multiplicándolos, asegurando su salud, su forta­
leza, su adaptación, su moralidad. Era imprescindible que olvidaran sus lugares 
de origen y se afincaran. Debfan aprender a apreciar esta TIERRA DE PRO­
MISION. Las expectativas de retornar, tarde o temprano a sus patrias de ori­
gen desaparecerfan con la inmigración golondrina y los envfos de ahorros al 
exterior. 

Para ello se los debfa convencer de las ventajas del sistema económico y so­
cial vigente que posibilitaba el progreso a través del ahorro y la disciplina 
laboral. Debfa inculcárseles valores propios de los grupos medios, fomentar 
la necesidad de la propiedad privada y la constitución de una familia estable, 
nuclear, monogámíca, conservadora, con un patrimonio común e hipotecado, 
que fortaleciera su sentido de responsabilidad. También resultaba vital el amor 
por el pafs -por la Patria- y sus dirigentes. Los trabajadores elegidos debfan 
ser protegidos de las ideas y conductas "disolventes", de las enfermedades, 
de los vicios, y de todo aquello que pudiera alejarlos del sacrificio necesario 
y de la promesa de movilidad social. 

Estas hipótesis en torno a las expectativas a través del espacio doméstico 
y comunitario -que son válidas aún para los programas de los partidos "obre­
ros"- se reafirman en la comprobación de que estas viviendas modelo nada 
tenfan que ver con los reclamos que los sectores populares hacfan sobre el 
tema. 
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En la huelga de los inquilinos de 1907 se reclamaba por el derecho a un alo­
jamiento higiénico, estable y más económico; pero no se concebfa como nece­
saria a la 'casita' individual. Menos aún la casa propia y suburbana que impli­
caba estabilidad laboral y geográfica, compromiso económico y lejanfa de las 
fuentes de trabajo; con el consecuente aumento de los costos y tiempo de 
transporte. 

De allf que la necesidad de ta vivienda popular debiera ser inducida a través 
de la propaganda y la educación. En numerosos artfculos se hace referencia 
a la necesidad de "hacerles comprender" las ventajas y la superioridad de esta 
nueva propuesta -concretado en la futura Economfa Doméstica- para guiar 
y vigilar et uso apropiado de cada uno de tos mecanismos de estas 'máquinas 
de habitar'. 

Paralelamente, una serie de modificaciones en el mundo del trabajo lcoinci­
dfan? lalentaban? lpermitfan? estas transformaciones en los modos de habitar 
de los sectores populares. La reducción de la jornada laboral permitirfa a los 
obreros emplear tres o más horas para et traslado al lugar de trabajo. La 
legislación contra el trabajo a destajo tendfa a erradicar et trabajo domicilia­
rio. La reglamentación del trabajo infantil y femenino permitfa enviar a éstos 
a la escuela y que la madre se quedara en casa para constituirse en el centro 
del 'hogar'. La mujer era separada de su rol productivo, acentuando su rol 
de consumidora y transformándola en un factor decisivo en la búsqueda del 
ascenso social y en la adopción de pautas culturales de los sectores medios. 

Las estrategias estatales se apoyaron en un saber entorno a la vivienda popu­
lar que fueron madurando en los debates previos a la sanción de la ley 9677, 
yque se desarrollaron promovidos por la Comisión Nacional de Casas Baratas, 
ciertos grupos polfticos, sectores relacionados con la industria de la construc­
ción y un creciente grupo de arquitectos cuyo vocero fundamental fue la re­
vista NUESTRA ARQUITECTURA dirigida por el socialista W.Hylton Scott. 
Distaba de ser un saber homogéneo. En el convergfan varios programas persi­
guiendo objetivos contrapuestos pero con importantes rasgos en común. Se 
hará referencia a los más notorios, aún cuando la enumeración resulte simpli­
ficada e incompleta. 

LOS PROGRAMAS COEXISTENTES 

El grupo pionero, el que vertebró las distintas polfticas oficiales a las cuales 
nos hemos estado refiriendo, fué el del reformismo católico. 

*Tuvieron como fundamento filosófico dos encfclicas papales: la "Rerum
Novarum" y la del "Ouadragésimo Anno de Reconstrucción del Orden
Social".

*Adjudicaban al Estado la responsabilidad de compensar las diferencias so­
ciales irritantes; único modo de evitar estallidos revolucionarios.

*La propiedad privada, considerada como derecho natural, seria la encarga­
da de equilibrar el sistema, fortalecer la familia y prevenir el socialis­
mo y el comunismo.

*La caridad no sólo debfa descansar en manos privadas. Por el contrario,
debfa ser asumida por un Estado Benefactor para asegurar la justicia so­
cial y borrar las divisiones entre clases.
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*El Estado no sólo serfa responsable de las condiciones de alojamiento de
los sectores de menores recursos. Debfa asumir el rol de Constructor,
y de ese modo conservar la iniciativa y el rfgido control sobre los 'bene­
ficiarios'. Un control que en principio fue 'moral', y que luego llegarfa
a ser polftico.

*El problema residfa en los habitantes; la vivienda era sólo un instrumen­
to para su mejoramiento.

*La respuesta apropiada era la vivienda individual, propia, con la entidad
jurfdica de bien de familia. Se le atribufa la capacidad de inducir el amor
por la propiedad, la familia, la continuidad, la tradición, la tierra y la
patria.

*Las tipologf as funcionales y esti lfsticas debf an conservar cierto carácter
tradicional y alentar la individualidad y el aislamiento: dos cualidades
inherentes al 'hogar' y que permitfan diferenciarlo de una mera guarida.

*Era vital la presencia de un jardin(cito) cuyos supuestos efectos benéfi­
cos se extendfan desde la salubridad al estimulo espiritual, pasando por
el descubrimiento de la belleza y la incitación a una saludable competen­
cia floral entre vecinos.

El otro Programa estructurado, maduro y en continúo desarrollo era el socia-
1 ista. En sus fundamentos se mezclaba el progresismo americano junto a cier­
tos criterios de la socialdemocracia europea. Respecto a sus propuestas polf­
ticas y arquitectónicas, también se fundfa la experiencia del New Deal y el 
Housing Act del 39 con las de la República del Wiemar. 

* Un aspecto que lo diferenciaba netamente del Programa anterior es que
revertfan la formulación del problema: no era un problema de habitantes
sino de escasez de viviendas.

* Ese fue el fundamento de su oposición legislativa a las primeras leyes
de Casas para Obreros. Al Programa diseñado por los sectores cat61 icos
-y que constituyera la columna vertebral de los proyectos oficiales por
muchas décadas- oponfan una estrategia basada en el estimulo a la cons­
trucción residencial de todos los sectores sociales a través de la inicia­
tiva privada. El Estado debfa limitarse a facilitar créditos a bajo interés
y a incentivar la construcción mediante polfticas impositivas.

* Su contrapropuesta estaba impregnada de una actitud anti-estatista, ca­
racterfstica de los partidos obreros de principios de siglo. En este caso
en particular, el socialismo intentaba evitar que el Estado, con el nuevo
traje de Benefactor, se adueñara del control del hábitat de los sectores
populares. Era un arma poderosfsima para la modelación, el consenso
y, hasta el soborno, de un grupo heterogéneo, diverso, con marcadas ex­
pectativas de movilidad social. Sectores con los que los socialistas busca­
ban construir la clase obrera.

* Coincidfan en otorgarle al espacio doméstico y comunitario una impor­
tancia fundamental para la modelaci6n de las conductas individuales,
familiares y sociales. De allf que bregaran para que su construcción que­
dara en las manos -o dentro de las posibi I idades de control- de los pro­
pios interesados.

* Las cooperativas, bajo la dirección de sus dirigentes más esclarecidos,
era la institución propuesta para la gestión, construcción y financiación
de viviendas y barrios obreros.
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* El objetivo de las viviendas -agrupadas de manera renovadora en torno
a espacios comunes- era el de catalizar el desarrollo del espfritu comu­
nitario a través de la socialización de funciones que hasta el momento
se realizaban en el hogar: como el lavado de ropa, el cuidado y educa­
ción de los niños, la recreación o la ilustración. Una colectivización a
escala comunitaria, gestada y controlada por los propios vecinos.

* La función fundamental del alojamiento mTnimo -dónde el espacio, el
trabajo doméstico y los muebles habfan sido reducidos notoriamente- era
la de servir de refugio a una armónica familia nuclear, lejos del orden
viejo y corrompido.

* Esa vivienda mfnima debfa ser expresión de la racionalidad humana. Un
instrumento para cortar definitivamente con un pasado preñado de falsos
atavismos y fragmentado en clases y naciones.

* Con una estética moderna e internacional. Simples y fáciles de mantener
Abiertas al aire y el sol a través de amplios ventanales y terrazas, ar­
quitectónicamente controlados.

* Un refugio dónde el nuevo hombre -el obrero modelo- emplearfa su tiem­
po libre cultivando su espfritu, instruyéndose e informándose.

* El diseño de estas viviendas se harfa a partir de tipos elaborados cientf­
ficamente.

* Estos prototipos -claramente deudores de la experiencia alemana y de
las de Le Corbusier- fueron ampliamente debatidos por la 'vanguardia
arquitectónica' argentina y en la revista NUESTRA ARQUITECTURA.

* El programa, que alcanzara su madurez en la década del 30, inclufa una
propuesta de control de la renta urbana (similar a la de Henry George)
y de racionalización del desarrollo urbano a través de la planificación.

Otra de las lfneas programáticas es la alentada por la industria de la cons­
trucción. 

* Periódicamente se transforma en una de las más fuertes defensoras de
la intervención estatal -particularmente durante las crisis coyunturales
del sector.

* Sustenta la tesis de que el recurso más eficaz para reactivar la econo­
mTa o paliar la desocupación es la obra pública, dentro de la cul la vi­
vienda popular posee un rango privilegiado.

-

* Constituye uno de los grupos de presión més importantes, presente des­
de los primeros debates parlamentarios. Alienta medidas que garanticen
la continuidad y la subvención de la producción; el empleo de ciertos
materiales y técnicas (pensemos en el importante rol del Instituto de
Cemento Portland en la difusión y la experimentación del cemento en
la vivienda mfni ma)¡ o la construcción de grandes conjuntos que, por
su envergadura, sólo determinadas empresas estaban en condiciones de
afrontar.

Esta enumeración ha sido encompleta y esquemática. Faltarfa referirnos al 
Programa anarquista, deducible de sus proyectos utópicos, aunque francamente 
en oposición a la idea misma de 'vivienda popular', -concebida y gestada 
para obreros adecuados, desde el Estado, los grupos ti lantrópicos o las van­
guardias intelectuales. Las propuestas de filántropos o industriales son todavfa 
dos campos casi inexplorados, aún cuando se hayan identificado algunos ejem­
plos que se deberán analizar en profundidad. 
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De todos modos, lo que consideramos relevante destacar, son los rasgos en co­
mún que compartfan estos Programas, pese a la divergencia de sus sustentos 
ideológicos y objetivos polfticos. Estas coincidencias son las que permitirfan 
hablar de un dispositivo en torno a la vivienda popular, hacia la que converge­
rf an una serie de instituciones, teorfas, propuestas proyectuales, normativas, 
invenciones en el campo de la industria de la construcción, redefiniciones Y 
desarrollos disciplinar ios,etc. 

Algunas de estas coincidencias son: 

* La modificación programada del hábitat tradicional de ciertos sectores
sociales para introducir modificaciones en sus modos de habitar.

* La planificación detallada, hasta 'cientffica', de la vivienda como una
maquina para habitar, dónde cada detalle debfa ser pensado con un pro­
pósito especffico relacionado con esa Reforma Moral a la que se hiciera
referencia.

* La consideración del hábitat obrero como algo 'diferente' a lo vigente
hasta el momento -aún entre los grupos medios,cuyas pautas culturales
fueron tomadas a menudo como modelo. De modo que cada aspecto del
diseño y la construcción de la vivienda popular era concebido como un
elemento "ad hoc": la organización funcional, los sistemas y materiales
constructivos, los patrones de belleza, la organización, relaciones y ubi­
cación urbanos, la relación entre lo privado, lo comunitario y lo público
y los sistemas de tenencia.

* La concepción de la vivienda como refugio, como un marco de protec­
ción frente a: los indeseables, los vicios, los ámbitos de trabajo, el or­
den establecido, las ideas subversivas, los modos de vida des-ordenados,
de-gradados de los destinatarios. En resumen, de las tendencias a habitar
Y convivir 'naturales' entre los 'beneficiarios'.

También habfa curiosas coincidencias en torno a los objetivos de modelación 
moral y se recurrfa a la vivienda para inculcar: 

* Conductas nuevas, propias de los grupos medios (ahorro, higiene, buen
gusto, esfuerzo, ideologfa conservadora, demanda de artfculos de consu­
mo) o. de. un mundo so?ializado (ilustración, preocupación y participación
comunitaria, desarrollo integral de la persona). 

* Nuevas necesidades de confort y modificación de los hábitos de consumo.

* Nuevos criterios de belleza. Desde las flores y cortinitas hasta la esté­
tica abstracta.

* Nuevos patrones familiares: nuclear, estable, de no más de dos O tres
hijos.

LAS REALIZACIONES 
En 1915 se sanciona la ler ?reando la Comisión Nacional de Casas Baratas(C":!CB). Sus recursos cons1st1rfan en el porcentaje acordado de las carrerashfp1cas de .los jueves; partidas anuales especialmente dispuestas en el presu­puesto Nacional, de las que sólo se aprobó una, a mediados de la década del30, y la autofinanciación de la institución. 
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La polftica constructiva de la CNCB tuvo fuertes limitaciones. En primer lu­
gar la casi nula disponibilidad de recursos, que se habfan agotado a tres o 
cuatro años de iniciada la gestión. En segundo t�rmino la ley priorisaba la 
casa propia, que sólo podfa ser individual por la inexistencia jurfdica de la 
propiedad horizontal. Además, en los primeros tiempos fueron incapaces de 
imaginar prototipos habitacionales alternativos, por lo que la mayor parte de 
las obras eran una versión restringida de los modelos hogareños gestados para 
los grupos medios. 

En sfntesis, las construcciones se caracterizaron por una aceptable calidad 
constructiva, dimensiones generosas y aproximación a los cánones del eclec­
ticismo pintoresquista. Fueron pocas, carfsimas y la institución fracasó en su 
intento de autogestión -según el modelo inglés- a partir de lo que recaudaba 
por la venta o alquiler de las viviendas. 

En sus 25 ai'lOs de vida, es posible distinguir diferentes orientaciones de acuer­
do a quiénes hayan constitufdo la Comisión. Hacia mediados de la década del 
30 se impulsó la vivienda rural y la construcción en los territorios nacionales, 
en un perfodo en que el peligro ya no residfa en la impredicibilldad y peli­
grosidad de la mano de obra, sino en su escasez y absurda concentración en 
las ciudades del Litoral, al tiempo que el interior segufa tan desierto e impro­
ductivo como en los tiempos de Alberdi. También se acalló el debate entorno 
a viviendas individuales o colectivas. Se comprendió que, con la crónica falta 
de recursos y el aumento del déficit (entre otros factores} la construcción 
de monoblocks era la única sal ida racional y defendible. 

De todos modos, en 1934 la CNCB sólo habfa construfdo 400 unidades. En 
ese momento se realiza una 'reinterpretaci6n' de los objetivos de la entidad, 
jerarquizando los relartivos a la promoción, difusión, investigación de prototi­
pos y su experimentación. ¿ Una justificación del no hacer o, como sugiere 
Liernur, un cambio de estrategia?. 

Ya en 1943, con 960 viviendas construfdas y varios conjuntos en proyecto, 
fue absorbida por la Secretarfa de Trabajo y Previsión. Perón volvía a reunir, 
bajo su conducción, los segmentos dispersos en los que el ef icientismo y la 
ciencia habfan subdividido a la cuestió social. El Estado Benefactor y redistri­
butivo los rearticulaba bajo su hegemonfa. 

Paralelamente a la prédica y difusión de la necesidad de la vivienda o ular, 
se desarrollaron varios proyectos auspiciados por gobernaciones C rdoba, Santa 
Fe, Mendoza} o municipalidades (Rosario, Buenos Aires,etc). Todos enfrentaron 
un mismo problema: la dificultad de recuperar la inversión inicial para perm i­
tir la continuidad de la empresa. El esquema de autofinanciación de los indus­
triales y filántropos ingleses resultó en nuestro pafs un fracaso (?} total. Re­
sultaba evidente que era imposible otorgar viviendas en propiedad, sin que 
fueran subsidiadas. Ese era el costo del afincamiento y el conformismo. 

Tampoco se pensaba en la construcción de alojamientos mfnimos, higiénicos 
y a precio no especulativos para los sectores de menores recursos. La inten­
ción parece haber sido diferente, la que denomináramos la construcción de 
'hogares modelo para obreros modelo': Superaban los estándares mfnimos, y 
hasta a veces los medios, de las construcciones residenciales. Los objetivos 
fueron variados y tendfan a confundirse: la consolidación de una nueva raza 
de trabajadores, de una nueva clase trabajadora, de una nueva fuerza polftica 
o un mero instrumento de chantaje para sofocar las protestas y el desconten­
to.
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Debemos tomar también en consideración las experiencias cooperativas que, 
salvo en el caso del Hogar Obrero, no tuvieron mucho éxito en el perfodo. 
En él los niveles de experimentación tipológica y labor docente alcanzaron 
niveles sumamente sofisticados. Simultáneamente se difundieron los Building 
Societies y las Companfas de Ahorro y Préstamo orientadas hacia los sectores 
medios que, para entonces, tampoco podfan acceder a la casa propia sin un 
programa de financiación. 

Una de las resultantes más claras de este desarrollo del saber y el disei'lo 
de la vivienda popular, la podemos rastrear en la transformación de la vivien­
da urbana de los sectores medios. Por sus evidentes ventajas económicas, las 
nuevas estrategias funcionales, formales y constructivas, fueron adoptadas por 
los especuladores inmobiliarios en un perfodo de vertiginoso incremento del 
costo de la construcción y de la tierra urbana. Los 'profesionales medios' jun­
to con los constructores, fueron los baluartes de este proceso. Ellos adoptaron 
y adaptaron varias pautas del diseño racional y eficiente, bajo el disfraz del 
confort, la modernidad y la reducción de las tareas domésticas. Asf se produjo 
una drástica disminución de las superficies construfdas y una simplificacción 
de las técnicas y materiales constructivos, aumentado el valor de cambio de 
la arquitectura residencial. Fue un proceso que maduró en los edificios de 
renta de la década del treinta, extendiéndose a los petit hotels de las áreas 
aledañas y a las casitas compactas que rellenaron las áreas pericentrales. 

Paralelamente, las publicaciones para arquitectos comenzaron a difundir y pre­
miar prototipos de 'viviendas económicas'. En realidad 'casitas' de un dormito­
rio en lotes mfnimos, que se ajustaban a un presupuesto bajo. En estos ejem­
plos, rara vez se usufructuaba con inteligencia de los ya difundidos mecanis­
mos de diseno para un máximo y racional aprovechamiento del espacio, los 
materiales y la mano de obra. Los primeros autores fueron arquitectos, pro­
bablemente desocupados durante las frecuentes crisis de la construcción. 

Luego fueron los constructores los que comenzaron a publicar variantes. Estos, 
en conjunción con pequei'las empresas constructoras y, a veces, a través de 
la autoconstrucción, fueron los encargados de multiplicar esos prototipos para 
la pequeña burguesfa urbana, gracias a la difusión del crédito hipotecario ba­
rato. 

El operativo de la casa-cajón estaba en marcha. A pesar de su falta de f lexi­
bi l idad y de posibilidades de crecimiento, desplazaron drásticamente las tipo­
logías tradicionales basadas en la alineación de cuartos sin determinación fun­
cional. Morfa la casa choricera, centro de producción de familias extendidas
Y tan funcionales para el subarriendo en una sociedad dónde la perspectiva
de movilidad social habfa estado estrechamente relacionada con la renta habi­
da por los alquileres. 

El habitar de los sectores populares se transformaba lalentado?, lacompañado? 
por una revolucionaria transformación de su hábitat tradicional. 

Cuando Perón asciende al poder, han transcurrido varios ciclos de arduos de­
bates entorno a la vivienda popular. En ellos participaron los partidos polfti­
cos, las agrupaciones obreras, la Iglesia, los abogados, los médicos, los inge­
nieros y, con creciente relevancia, los arquitectos. Para ese entónces se puede 
hablar de la existencia de propuestas sólidas y variadas -relativas a polfticas 
generales, de adjudicación, de financiación, de planificación urbana y de reso­
luciones arquitectónicas. Conjuntamente, de una depuración tipológica de las 
propuestas proyectuales, tanto en sus aspectos constructivos, funcionales, for-
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males como de agrupamiento. Una madurez en los saberes y las prácticas en­
torno a la vivienda popular que servirán de sustento a l_as propuestas _de pol!­
ticas sociales redistributivas. Polfticas que estuvieron leJos de ser un 1mprov1-
sado programa desde la nada o sordas a los debates de más de tres décadas. 

A pesar del evidente predominio del programa, al que esquem4ticamente he­
mos descripto como católico, la polftica de viviend�s durante. el p�rfod? _45/55
distó de ser unitaria y homogénea. Por el contrario, es posible 1dent1f1car la 
mezcla de varios programas que tuvieron mayor preeminencia relativa en cada 
una de las instituciones con ingerencia en la construcción de viviendas. Sus 
diferencias, y hasta rivalidades, explican las aparentes contradicciones o el 
pragmatismo atribufdo a Parón sobre el tema. 

* La CNCB fue absorbida por la Administración Nacional de la Vivienda
que, tras su publicitada ineficacia, p:is6 a la órbita del Banco Hipot�cario
Nacional. A través de estas instituciones se completaron y continuaron
proyectos ya elaborados por la CNCB; barrios de monobl?cks! en los que
la referencia a los 'siedlungen' era evidente. Esta experiencia se aborta
en 1949 y muchos quedan incompletos.

* El MOP asumió la misión de hacer de la Gran Obra Pública el sfmbolo
y la glo;ia de un Estado Fuerte y Nuevo; y del poder personal del i:ninis­
tro el Gral Pistarini ■El habfa estado en Alemania junto a su Arquitecto
Quirós. Lo que explica el clasicismo intemporal de sus 'elefantes blan­
cos' conviviendo con barrios y ciudades obreras satélites con claras aso­
ciaciones volk-lóricas.

* En cuanto a la Fundación Eva Perón va a imponer un sello particular
a través de múltiples obras de carácter asistencial y 'social': la dignifi­
cación. No sólo responder a las necesidades primarias, sino brindar servi­
cios e instituciones que "no parecieran de pobre", que permitiera a los
queridos descamisados borrar las diferencias con los grupos medios. Esto
explica, en parte, la adopción del californiano, propio de los suburbios
residenciales de la clase media; o el posterior Plan Evita de Préstamos
individuales, que permitfa a sus beneficiarios entremezclarse en los su­
burbios en lugar de verse segregados en barrios "residenciales". Chaleci­
tos en los que, mediante el cuidado sencillo y amoroso del jardincito
delantero, se pudiera suplir las restricciones presupuestarias.

En el año 1948 se sanciona la ley de Propiedad Horizontal. Su efecto inmedia­
to más _ i_mportante fue permitir que los inquilinos accedieran a la propiedad
de la v1v1enda que ocupaban. Pero además permitió sortear el último obstáculo 
para el acceso al 'hogar propio' en edificios colectivos. 

Este instrumento legal, y los resultados económicamente desastrosos de cier­
tas aventuras gradilocuentes, parecerfan haber inducido a importantes cambios 
en 1� propuesta �el Segundo Plan Quinquenal. Aunque no tenemos muy en cla­
ro s1 la alternativa de la casa propia en viviendas colectivas fue explotada 
Y modificó substancialmente los proyectos de vivienda. La bibliograffa es con­
tradictoria. Varios hablan del triunfo final de los prototipos racionalistas. Sin 
embargo, las cifras aportadas por Yujnovsky nos indican que en el afio 1954
(récord de inversiones en vivienda) el BHN otorgó 49.850 créditos individuales 
contra sólo 9.175 para unidades de locación o agrupadas. En cuanto a la cons­
trucción directa, dónde predominaban los conjuntos y los barrios, su récord 
fue en 1951, pero sólo con el 6,3% de la inversión. 
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Podrfa decirse que gran parte de las propuestas de las vanguardias del 30 y 
rfel programa socialista, se habfan logrado imponer por el peso lógico de su 
racionalidad. Enmascaradas, reducidas, degradadas; no importa, la cáscara pa­
recfa ser idéntica. Sin embargo sutiles cambios y curiosas asociaciones indican 
que gran parte de los propósitos y propuestas habfan sido esencial mente modi­
ficados. Mientras tanto sus mentores permanecfan marginados ante el unánime 
repudio de la Arquitectura Institucionalizada. De allf que esa misma 'vanguar­
dia' considerara, mediante sus publicistas, que la arquitectura oficial en el 
tema vivienda era caprichosa e irracional. Una arquitectura anónima, hecha 
por equipos grises que habf an vendido su alma al Estado. 

CONCLUSIONES 

Este relato sólo ha pretendido ser una revisión a vuelo de pájaro y sus hipó­
tesis deberán ser desarrolladas en profundidad y a través de estudios particu­
larizados. Constituye una relectura del tema en el que predomina netamente 
el discurso oficial. Permanecen ausentes otros aspectos nodales del Proyecto 
de investigación, relativos a la relación de la vivienda popular con los modos 
de vida de los sectores populares y a la evaluación del Impacto que produjo 
en los modos del habitar ciudadano. Uneas que se trabajarán en próximas eta­
pas. 

Para culminar pareciera oportuno enunciar algunos objetivos de este Programa 
de investigación, que pondrán en evidencia tanto sus alcances como sus limita­
ciones: 

* Poner en cuestión la consideración de la vivienda popular como un 'Pro­
ducto arquitectónico' y la capacidad generalmente otorgada a las 'van­
guardias' de preanunciar, desarrollar y responder en forma autosuficien­
te a los requerimientos sociales a nivel espacial. De este modo se inten­
ta evitar la instrumentación de la Historia de la Arquitectura para la
justificación y el fortalecimiento de un perfil elitista y autónomo de
la disciplina.

* Considerar que, para el estudio de la vivienda pública y de la vivienda
popular en general, es indispensable tener en cuenta las concepciones,
como las polfticas y las propuestas proyectuales; tres aspectos profunda­
mente interrelacionados entre sf e inseparables para su análisis e inter­
pretación.

* Hacer una historia 'con pretensiones de globalidad', relacionando lo que
se ha dado en llamar una historia 'desde arriba' (el discurso explfcito
e i mplfcito del Estado, los arquitectos, los partidos polfticos, los lfderes
obreros, la industria de la construcción) con una historia 'desde abajo'
(que dé cuenta de las formas de habitar, convivir y trabajar de los des­
tinatarios, y sus representaciones respecto a las polfticas de 'bienestas
social' y a las de vivienda en particular). No se excluye el vital rol ju­
gado por los sectores medios como promotores¡ como modelos impuestos
o deseados, como producto de algunas de estas polfticas de vivienda po­
pular.

* Intentar romper con una historia sectorial en torno a la vivienda, fiel
a la estrategia de la división de la cuestión social en departamentos
estancos.



15 

* Realizar una interpretación de las transformaciones de la Arquitectura
y de los arquitectos -en relación al cuerpo social y a los otros agentes
que se disputan la construcción del espacio artificial- a partir del análi­
sis del rol que le cupo en este dispositivo en torno a la vivienda popular

Noviembre 1985. 

REFERENCIAS BIBLIOGRAFICAS 
A continuación se enumeran los textos que fueran revisados y que sirvieran 
de base a este escrito. 

En primer lugar los artfculos sobre el tema en las revistas para arquitectos 
entre 1915/1955 que constan en una reseña temática en el Cuaderno del 
C.U.R.D.I.U.R. nº 10.

La enumeración de las otras fuentes será algo esquemática especialmente las 
contemporáneas por lo extenso de su enumeración. 

FUENTES RELATIVAS AL PROBLEMA DE LA "VIVIENDA POPULAR" ENTRE 
1904 y 1955.

PUBLICACIONES PERIODICAS. 
* La Habitación Popular.
* Monos y monadas.

MEMOHJAS Y, PUBLICACLONESJNSTITUCIONALES. 
* Memorias de la CNCB.
* Primer y Segundo Plan Quinquenal.
* Informes de la Sub-Secretarfa de Información Pública de la Presidencia.
* Boletines de la C.A. de la Construcción.
* Publicaciones de la OIT.

* Publicaciones de la Unión Panamericana de Asuntos Sociales y de Tra-
bajo.

* Publicaciones del Centro Interamericano de la Vivienda.

CONGRESOS 
* de la Habitación 1920.
* Paname_ricano qe)a -�itación Popular.
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